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			Prólogo


			Ecos de votos rotos


			Los dedos de Mariana temblaban mientras sostenía la carpeta manila, su peso presionando contra su pecho como una carga insoportable. La cocina, antes impregnada del reconfortante aroma del café matutino y las risas tranquilas, ahora se sentía vacía, despojada de su calidez. Incluso el zumbido del refrigerador parecía indiferente, mezclándose con el murmullo distante del tráfico más allá de la ventana.


			Dentro de la carpeta yacía la evidencia: fotografías, recibos, fragmentos de información que destrozaban la frágil ilusión a la que se había aferrado durante años. Cada elemento era una pieza afilada en el rompecabezas de la traición de Ricardo, revelando no solo una aventura, sino una engañosa manipulación cuidadosamente orquestada. No había sido simplemente un desliz, sino un desmoronamiento lento y deliberado de la vida en la que había confiado.


			Se hundió en una silla, sus manos temblando mientras revisaba el contenido de la carpeta. ¿Cuántas noches había llegado Ricardo a casa con esa sonrisa familiar y encantadora, ocultando la verdad? ¿Cuántos sueños y promesas había compartido mientras la mentira se gestaba bajo la superficie? La traición no era solo infidelidad—era la profanación de todo lo que habían construido juntos. Los años de confianza, los secretos susurrados, la creencia inquebrantable de que siempre estaría a su lado, ahora parecían crueles ilusiones, burlándose de ella con su vacío.


			Su mirada cayó sobre una vieja fotografía escondida en un rincón de la carpeta, sus bordes gastados por el tiempo. Eran ellos dos de adolescentes, de pie frente a los proyectos donde habían crecido juntos. Ricardo había sido su todo entonces—su amigo, su cómplice en sueños, su apoyo inquebrantable. Le había cargado los libros camino a la escuela, le había molestado por su amor a las novelas románticas, le había prometido un siempre bajo el resplandor titilante de las farolas. Mariana trazó con los dedos los contornos de la imagen descolorida, la alegría en sus rostros casi burlándose de ella ahora. El niño que alguna vez susurró planes para su futuro se había convertido en el hombre que desmoronó su mundo con su engaño.


			¿Había habido señales? Quería creer que esta traición la había golpeado sin advertencia, pero en los rincones silenciosos de su mente, la duda susurraba otra historia. Las noches inexplicables, las expresiones distantes, los momentos en que Ricardo había estado presente pero no realmente allí. Los había visto—quizás incluso reconocido—pero había elegido creer en el hombre que amaba en lugar de aceptar la verdad que acechaba bajo la superficie.


			Un dolor espectral se agitó en su pecho cuando los recuerdos regresaron—las risas compartidas, los secretos intercambiados en rincones tranquilos de su barrio; las noches soñando con un futuro que ahora yacía en ruinas. Ricardo no era solo su esposo—era el niño que la había hecho sentir segura en el caos de su juventud. Pero la seguridad, ahora comprendía, no había sido más que una ilusión.


			Su pecho se apretó, una dolorosa sensación de vacío expandiéndose en el espacio que Ricardo alguna vez ocupó. La traición era más que votos rotos—era la muerte de algo sagrado. Una vida que había creído inquebrantable, ahora hecha añicos, dejando solo fragmentos de lo que fue.


			Apretó la carpeta con más fuerza, su peso arrastrándola más profundo en el duelo. Ricardo había estado tejido en cada hilo de su existencia—su presencia moldeando sus sueños, sus decisiones, su identidad. Perderlo significaba perder al niño que le había prometido un siempre, al hombre que había estado a su lado en cada hito de su vida. Significaba perder la versión de sí misma que había creído en él por completo.


			Y, sin embargo, entre el sofocante dolor, una chispa de determinación parpadeó. Ricardo había destrozado su confianza, pero no permitiría que destruyera su espíritu. Lo enfrentaría—no por cierre, sino por claridad. Durante demasiado tiempo, había construido su mundo alrededor de él. Ahora, no tenía más opción que reclamarse a sí misma.


			Mariana cerró los ojos y el presente se desvaneció. En su lugar, surgió el aroma del asfalto calentado por el verano, los ecos distantes de la risa, las vibrantes calles de los proyectos donde dos niños soñadores alguna vez se atrevieron a imaginar un futuro que ninguno hubiera podido prever terminaría así.
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			Capítulo 1


			Aspiraciones de Inmigrantes 


			Nueva York: la jungla de concreto donde los trenes subterráneos rugían bajo las calles y los niños jugaban en canchas de asfalto. Rodillas raspadas y los moretones eran ritos de iniciación, recuerdos de la energía implacable de la ciudad.


			Para Mariana, crecer en este laberinto urbano significaba estar rodeada de una diversidad cultural vibrante y oportunidades infinitas. Las luces brillantes de Broadway iluminaban sus noches, cada obra transportándola a mundos nuevos. En Radio City Music Hall, los espectáculos deslumbraban con su grandiosidad. Desde lo alto del Empire State Building, la ciudad se desplegaba ante sus ojos, un mar de luces interminables. Central Park West y Riverside Park ofrecían refugios verdes en medio del caos urbano, donde el sonido de los patines sobre el hielo y las risas de los ciclistas pintaban escenas de libertad.


			Mariana Martínez, la menor de tres hermanos, y Ricardo Rivera, el mayor de cuatro, nacieron en la República Dominicana. Sus familias emigraron en 1963: la de Mariana llegó en mayo, la de Ricardo en agosto.


			Las dos familias finalmente se establecieron en el mismo complejo de viviendas de Manhattan, una comunidad vibrante de familias puertorriqueñas y negras, con algunas familias dominicanas dispersas. Allí, sus vidas se entrelazaron mientras los niños jugaban bajo la mirada atenta de padres que observaban desde las ventanas de los apartamentos. La risa resonaba en las aceras y los patios, la resiliencia se tejía en cada rasguño y tropiezo.


			A los seis años, Mariana y Ricardo fueron inscritos en la escuela pública, asistiendo del primer al tercer grado, enfrentando el desafío de aprender inglés. Era una batalla cuesta arriba, dificultada por costumbres desconocidas y el marcado contraste entre el hogar y el mundo exterior. Sus primeros años transcurrieron en entornos de habla hispana, donde los ritmos de su idioma natal les ofrecían consuelo. El frío, la ropa extraña y las expectativas culturales solo reforzaban su sensación de desplazamiento.


			Sus padres, ocupados con sus propias luchas para adaptarse, ofrecían poca orientación. Las largas horas en fábricas y en sitios de construcción demandaban resistencia y determinación, dejándoles poco tiempo para descifrar las reglas implícitas del éxito en una tierra ajena.


			En la década de 1960, los recursos para los inmigrantes latinos eran escasos, y la asimilación a la cultura dominante de habla inglesa requería una inmersión total. Los errores—tanto lingüísticos como culturales—eran inevitables. Pero para Mariana y Ricardo, cada palabra mal pronunciada y cada costumbre mal entendida se convirtieron en lecciones de resiliencia, una habilidad que llevarían consigo hasta la adultez.


			En esta jungla de concreto, los sueños se forjaban en la adversidad. Para jóvenes inmigrantes como Mariana y Ricardo, la ciudad era tanto una tierra de oportunidades como un crisol de desafíos, moldeando sus identidades a través de la perseverancia.


			Para 1965, la familia de Mariana se mudó a los edificios de Vivienda y Desarrollo Urbano, conocidos como “los proyectos”. A pesar de su reputación por la delincuencia, los proyectos eran su hogar—una comunidad vibrante llena de vida, risas y experiencias compartidas. Para muchos, simbolizaban dificultades, pero para familias como la de Mariana, fomentaban resiliencia y compañerismo.


			Los niños llenaban las calles jugando balón prisionero, béisbol callejero, rayuela y saltar la cuerda. La música se derramaba por las ventanas abiertas—salsa y merengue se mezclaban con los sonidos de alegría y conexión.


			En días de lluvia, juegos como las sillas musicales y el escondite mantenían la diversión. Para las niñas dominicanas, jugar Jacks era más que un pasatiempo—era una tradición, tejiendo resiliencia y unidad.


			A pesar de las duras realidades, los proyectos cultivaban una solidaridad implícita entre los residentes. Los vecinos se cuidaban unos a otros, formando una comunidad unida. Las fiestas de barrio y los festivales culturales reunían a las familias, el aroma de los platos dominicanos y puertorriqueños llenando el aire. Era un vecindario animado y solidario, donde las tradiciones sobrevivían incluso ante la adversidad.


			Las noches en los proyectos significaban reuniones familiares y relatos compartidos, momentos que profundizaban la conexión de Mariana y Ricardo con sus raíces. Familiares extendidos vivían en el mismo edificio, y muchos amigos se convertían en familia. Los niños pasaban horas corriendo por las escaleras, visitando los apartamentos de unos y otros. Aunque el ambiente no era seguro, aprendieron a moverse con cuidado, siempre eligiendo las rutas más protegidas.


			En 1967, la familia de Ricardo se mudó al mismo edificio, y ambas familias se volvieron inseparables. Sus raíces compartidas como inmigrantes dominicanos y las trayectorias paralelas de sus hijos en la escuela católica los unieron en una comunidad más grande. Los vecinos cuidaban de los hijos de los demás, reforzando los valores de la tradición y la responsabilidad.


			Aunque físicamente estaban en los Estados Unidos, Mariana y Ricardo crecieron en los ritmos y la riqueza de su herencia. Juntos, equilibraban los desafíos de su entorno con las aspiraciones inculcadas en ellos, encontrando fortaleza en su comunidad.
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			Capítulo 2


			Lazos Urbanos


			Mariana y Ricardo se conocieron a los ocho años. Desde el primer momento, su conexión fue instantánea, natural, como si se hubieran estado buscando sin saberlo. Mariana lo llamaba “Ric” con ternura, mientras que él, con su estilo juguetón, la apodó “Mari”. Su amistad, tejida entre risas y una confianza temprana, se convirtió en una extensión de la comunidad inmigrante unida que los rodeaba y les dio forma en sus primeros años.


			La vida en los proyectos de vivienda de Nueva York no era fácil. Ambas familias habían sorteado ya muchas pruebas: jornadas interminables en fábricas, la lucha constante por dominar un nuevo idioma, y el esfuerzo silencioso por ofrecer a sus hijos un porvenir mejor. Pero dentro de esos hogares se respiraba resistencia y dignidad.


			Los padres de Mariana, María Ana y José Antonio Martínez, llevaban consigo el peso y el orgullo de su herencia dominicana. María Ana, hábil costurera, trabajaba sin descanso para sostener a la familia, mientras José Antonio, con manos curtidas, moldeaba la ciudad como obrero de construcción.


			En un piso más arriba, la energía vivaz de Ricardo lo hacía conocido en todo el edificio. Sus padres, Virginia y Manuel Rivera, eran un ejemplo viviente de sacrificio. Ambos trabajaban en la industria textil de Manhattan: ella, cosiendo; él, descargando y cargando mercancías, abasteciendo los talleres con materiales para los costureros y asegurando que los productos terminados llegaran a su destino. Ricardo los admiraba profundamente, aunque dentro de sí ardía el deseo de escapar del ciclo incansable del trabajo físico.


			


			Su amistad floreció en un universo compartido de vivencias y sueños. Jugaban en los parques, organizaban partidos improvisados de fútbol en la calle, y en los fines de semana se perdían entre los senderos de Central Park. En el Museo Metropolitano, las payasadas de Ricardo—como hacer muecas a las estatuas clásicas—siempre arrancaban carcajadas de Mariana. En Coney Island, montaban juntos la rueda de la fortuna, embelesados ante el horizonte infinito de la ciudad.


			Pero su vínculo iba más allá del juego. Ambos compartían una ambición silenciosa que los separaba del ruido que los rodeaba. Mariana, cautivada por los colores y ritmos del arte urbano, soñaba con ser artista. Ricardo, fascinado por las siluetas de acero y cristal de Manhattan, aspiraba a convertirse en arquitecto. Las tardes en la cocina de Mariana se convirtieron en su santuario: allí, entre libros y dibujos, intercambiaban sueños y cultivaban una determinación silenciosa.


			Sus raíces dominicanas eran parte esencial de su identidad. En casa de Mariana, se valoraba la educación tanto como el orgullo cultural; en la de Ricardo, las tradiciones se vivían con intensidad: comidas caseras, música, festivales y reuniones que fortalecían los lazos familiares y reafirmaban su herencia compartida.


			Con el paso del tiempo, la infancia fue cediendo su lugar a la adolescencia. Los juegos despreocupados se transformaron en conversaciones serias sobre el futuro, sobre lo que querían y lo que temían. El mundo a su alrededor seguía siendo exigente, pero en el otro encontraban la fuerza para resistir. Unidos por la historia, los sueños y una promesa no dicha, se volvieron aliados en la travesía hacia un destino que ellos mismos estaban decididos a construir.
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			Capítulo 3


			Un Giro del Destino


			La amistad entre Mariana y Ricardo había sido su ancla en un mundo en constante cambio. Pero al llegar la adolescencia, esa conexión se transformó en algo más profundo e inefable. Mariana se sentía atraída por la seguridad y la ambición que irradiaba Ricardo, mientras que él encontraba en la fortaleza silenciosa y la determinación de ella una fuente de admiración genuina. Con el tiempo, su vínculo se intensificó, hasta que, una noche templada en la feria del barrio, bajo el parpadeo de las luces y el eco de risas lejanas, sus sentimientos finalmente florecieron. Un primer beso—breve, pero cargado de significado—selló el inicio de un amor que marcaría sus destinos.


			A medida que avanzaban hacia la adultez, su relación maduró. Ricardo estaba lleno de sueños y resuelto a abrirse camino en el mundo; Mariana, firme y leal, caminaba a su lado, alentándolo sin reservas. Su amor, tejido con respeto, confianza y resiliencia, se convirtió en un refugio frente a las tormentas de la vida.


			Los paseos interminables a la orilla del río Hudson eran su santuario: un espacio donde los sueños se desnudaban en palabras y los miedos se compartían en silencios llenos de comprensión. Año tras año, su conexión se profundizaba, reforzando su fe en que, juntos, podrían trascender cualquier obstáculo.


			En el verano de 1977, la ciudad de Nueva York se sumió en la oscuridad tras un apagón masivo que desató el caos en numerosos vecindarios. Pero en medio del desconcierto, el edificio donde vivían se convirtió en un remanso de calma. A diferencia de muchos neoyorquinos sorprendidos por la falta de electricidad, las familias dominicanas estaban preparadas—no por previsión, sino por experiencia. Los apagones eran parte del pasado que habían dejado atrás, y en sus hogares nunca faltaban linternas, velas ni esa resiliencia heredada y bien practicada.


			Esa noche, los vecinos se reunieron a la luz de las velas, compartiendo anécdotas, comida y risas. El ritmo del merengue y la bachata, ejecutado con guitarras, güiras, maracas y tambores, llenaba el aire, reconectándolos con sus raíces y apaciguando la tensión. Más allá del caos exterior, hallaron consuelo en la calidez de su comunidad.


			Buscando escapar del bullicio en la planta baja, Ricardo y Mariana se sentaron junto a la ventana, contemplando un cielo sin luz artificial, más vasto y misterioso que nunca. Hablaron de sus sueños, de sus temores, del porvenir que anhelaban construir de la mano. Ricardo le prometió que, sin importar los desafíos que aguardaran, los enfrentarían juntos. Fue un momento silencioso pero decisivo, que selló su compromiso y consolidó un amor destinado a perdurar.
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			La aceptación de Ricardo en la Universidad Pace marcó la primera vez que estuvieron separados. Decididos a mantener su conexión, se visitaban los fines de semana, sus reencuentros llenos de anhelo y momentos robados. Pero, con el tiempo, Mariana comenzó a sentir la distancia. Ricardo equilibraba clases y trabajo, su agenda dejando poco espacio para la cercanía que siempre habían compartido. Mientras tanto, Mariana permanecía en la ciudad, dividiendo su tiempo entre la universidad comunitaria y un empleo de medio tiempo, sus conversaciones, antes frecuentes, volviéndose escasas.


			Entonces, la vida dio un giro inesperado. A pesar de su precaución, Mariana descubrió a los veintiún años que estaba embarazada.


			La revelación la dejó tambaleante, alterando los planes que habían trazado con cuidado—el título de Ricardo, las aspiraciones de Mariana—de repente todo parecía incierto. Sentada en su cama, su mente divagaba, repitiendo las palabras del médico: Estás embarazada. Aunque lo había sospechado, escuchar la confirmación solidificó una realidad para la que no estaba preparada.


			El peso de la noticia era innegable. ¿Cómo reaccionaría Ricardo? ¿Lo vería como un obstáculo o como algo que podrían enfrentar juntos? En la quietud de su habitación, susurró las palabras que pronto tendría que decir.


			Cuando llegó el sábado, el golpeteo familiar en la puerta le provocó un escalofrío en el pecho. Se preparó, obligando a su voz a mantenerse serena. Cuando Ricardo entró, su calidez habitual vaciló al notar la incertidumbre en los ojos de Mariana.


			—¿Estás bien? —preguntó, con preocupación en su voz.


			Mariana le indicó que se sentara, sus manos entrelazadas en su regazo.


			—Ric, tengo algo importante que decirte.


			Ricardo se inclinó ligeramente hacia adelante.


			—¿Pasó algo en la escuela?


			—No… No es eso. —Suspiró antes de soltar las palabras de golpe—. Estoy embarazada.


			Ricardo se quedó inmóvil, la incredulidad reflejándose en su rostro.


			—Espera… ¿Qué? Pero pensé que… —Su voz se apagó, tratando de asimilar el peso de la confesión.


			—Lo sé. Fui cuidadosa. Tomé mis anticonceptivos. No sé cómo sucedió, pero sucedió.


			Ricardo pasó una mano por su cabello, sus pensamientos atropellándose.


			—Mari… Esto lo cambia todo. No esperaba esto. No ahora. Apenas estoy manejando la escuela y el trabajo, y ahora… ¿esto?


			El corazón de Mariana se apretó.


			—Sé que no es lo que planeamos, pero está sucediendo. Necesito que estés conmigo en esto. No puedo hacerlo sola.


			Él exhaló profundamente, su mirada cayendo al suelo.


			—Tenía un plan, Mari. Graduarme, conseguir un trabajo, construir un futuro. Esto cambia todo.


			La voz de Mariana tembló.


			—¿Y lo que planeamos juntos? No elegí esto, Ric. Pero ahora tenemos que encontrar una solución—juntos.


			Ricardo la miró, su dolor reflejado en los ojos de Mariana. Lentamente, extendió la mano y la sostuvo con fuerza.


			—Lo sé. Solo… necesito tiempo para procesarlo.


			En el silencio que siguió, se sentaron lado a lado, el peso del momento extendiéndose entre ellos. Su futuro de repente se había vuelto incierto, obligándolos a enfrentar una realidad que nunca imaginaron.
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			Capítulo 4


			Un Ajuste de Cuentas del Corazón


			El embarazo inesperado dejó a Mariana y Ricardo atrapados en un torbellino de emociones y expectativas. No fue descuido—fue el destino, obligándolos a enfrentar una realidad que nunca habían anticipado.


			Desde niños, habían alimentado incontables sueños, imaginando un futuro construido sobre el amor y las ambiciones compartidas. Sin embargo, ninguno estaba preparado para lo rápido que ese futuro había llegado. Las promesas susurradas bajo cielos estrellados y las aspiraciones moldeadas por el pulso de la ciudad ahora se encontraban bajo la sombra de una verdad que cambiaría sus vidas para siempre.


			El peso de las expectativas culturales se cernía sobre ellos. Sabían que sus familias—profundamente arraigadas en la tradición—tendrían opiniones fuertes, intensificando la presión de un camino ya incierto. De pronto, Mariana y Ricardo se vieron obligados a reevaluarlo todo, sus identidades tambaleándose bajo la carga de la responsabilidad. Lo que antes parecía lejano—una vida juntos, una familia—ahora era una realidad que no podían evitar.


			Este momento pondría a prueba su amor de maneras que nunca habían imaginado, exigiéndoles una fortaleza que jamás habían tenido que invocar. Mientras la noticia se asentaba entre ellos, guardaron silencio, sus pensamientos chocando contra la inmensidad de lo que se avecinaba.


			Para Mariana, la idea de contarle a sus padres le provocaba un dolor agudo en el pecho—sus valores profundamente arraigados convertirían esta conversación en uno de los momentos más difíciles de su vida. Para Ricardo, las expectativas de su familia pendían sobre él como una tormenta. El matrimonio sería la respuesta inevitable, pero ¿estaba listo? El amor nunca fue la cuestión—el compromiso sí. Y más allá del miedo, existía un duelo silencioso por la vida que habían imaginado, por los planes cuidadosamente trazados que ahora parecían inalcanzables.


			El murmullo de la ciudad fuera de su ventana se intensificó, un recordatorio de que la vida seguiría adelante, sin importar su incertidumbre. Mariana apretó la mano de Ricardo, su voz apenas un susurro.


			—Tenemos que decírselo, Ric. No podemos quedarnos con esto solos.


			Ricardo asintió, su mandíbula tensándose.


			—Lo sé. Pero no se trata solo de decirles—se trata de sobrevivir a lo que venga después.


			Sus miradas se encontraron, su determinación compartida siendo la única certeza en un mar de incertidumbre. Mientras se preparaban para enfrentar a sus familias, el peso de su decisión presionaba entre ellos, inquebrantable.


			Esto era solo el comienzo. Su amor, su futuro, sus identidades—todo estaba a punto de ser puesto a prueba.
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			Capítulo 5


			Atados por la Tradición y las Expectativas


			Mariana apretó la mano de Ricardo antes de entrar al apartamento de sus padres. Su corazón latía acelerado, su respiración entrecortada, sabiendo que en cuestión de minutos, todo cambiaría. Ricardo le dio un gesto de seguridad, pero la incertidumbre en su mirada reflejaba la suya propia.


			María Ana estaba sentada en la mesa de la cocina, guiando hábilmente una aguja a través de la tela, mientras José Antonio descansaba con su periódico, ajustándose las gafas de vez en cuando. Era una escena familiar, una que siempre había reconfortado a Mariana. Pero esa noche, la tranquilidad era imposible de encontrar.


			Ricardo carraspeó, colocándose al lado de Mariana mientras se acercaban a la mesa.


			—Don José, Doña María, necesitamos hablar de algo importante.


			María Ana dejó de coser, percibiendo la tensión.


			—Dios mío, niña, ¿qué pasa? Me estás asustando.


			José Antonio bajó su periódico, frunciendo el ceño.


			—Habla, muchacha. ¿Qué está pasando?


			Mariana tragó con dificultad, su voz temblando.


			—Estoy… estoy embarazada.


			


			El impacto recorrió la habitación.


			—¡Virgen Santísima! ¿Cómo pudo pasar esto? ¿Qué dirán los vecinos? ¿Qué dirá la iglesia? —exclamó María Ana, llevándose una mano al pecho.


			José Antonio se levantó abruptamente.


			—¿Embarazada? ¿Y no estás casada? ¿Sabes lo que esto significa para nuestra familia? ¿Para tu futuro?


			Ricardo dio un paso adelante, su voz firme pero suplicante.


			—Don José, Doña María, asumo toda la responsabilidad. Mariana y yo nos amamos, y enfrentaremos esto juntos.


			María Ana lo miró, su frustración mezclada con tristeza.


			—El amor no es suficiente, Ricardo. El amor no la protegerá de los murmullos. No borrará la vergüenza.


			José Antonio comenzó a caminar de un lado a otro, los puños apretados.


			—Te casarás con él. Es la única forma de arreglar esto. Ninguna hija mía criará un hijo fuera del matrimonio.


			La voz de Mariana se quebró.


			—¿Y si no quiero casarme de inmediato? ¿Y si quiero criar a este bebé por mi cuenta?


			—Porque, mi amor, en este mundo, lo que la gente piense puede destruirte —dijo María Ana, su voz temblorosa.


			José Antonio suspiró profundamente, su tono resignado.


			—Has tomado tu decisión, y ahora debes enfrentar las consecuencias. Estaremos a tu lado, pero esto no será fácil.


			Al salir del apartamento esa noche, Ricardo apretó la mano de Mariana.


			—Lo superaremos —susurró. Pero Mariana no estaba tan segura.
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			La noche siguiente, Ricardo y Mariana entraron en la casa de los Rivera, el peso del momento entre ellos. La casa estaba en silencio—su padre hojeaba el periódico, su madre secaba los platos en la cocina.


			Ricardo vaciló antes de tomar aire profundamente.


			—Papi… Mami… necesito hablar con ustedes.


			Virginia se giró desde el fregadero, secándose las manos.


			—¿Qué pasó, hijo? Te ves pálido. ¿Estás bien?


			


			Manuel no bajó el periódico.


			—Si esto es sobre dinero o tus calificaciones, no quiero escucharlo.


			Ricardo apretó los puños.


			—No es eso. Es… algo serio.


			Mariana dio un paso adelante, su voz firme.


			—Estoy embarazada.


			El silencio cayó como un peso.


			Virginia retrocedió.


			—¡Dios mío! Ricardo, ¿cómo pudiste?


			Manuel se levantó de su silla, la furia apretando su mandíbula.


			—¿Embarazada? ¿Has perdido la cabeza?


			Ricardo puso una mano protectora sobre el hombro de Mariana.


			—No lo planeamos, pero la amo. Queremos resolver esto juntos.


			Manuel lo miró con dureza.


			—¿Resolverlo? Hay una sola forma de arreglar esto—TE CASARÁS con ella.


			Virginia enjugó sus lágrimas.


			—Tu padre tiene razón. Esto ya no es sobre lo que quieres, Ricardo. Es sobre tu deber—con ella, con tu hijo, con esta familia.


			Mariana intervino, su voz fuerte a pesar del temblor en su pecho.


			—Sabemos que no es lo ideal, pero necesitamos tiempo para tomar la decisión correcta—no solo la que se espera de nosotros.


			Manuel golpeó la mesa.


			—No hay tiempo. La boda será antes de que la gente empiece a hablar.


			Ricardo apretó la mandíbula, frustrado.


			—El matrimonio debería ser una elección, no solo una solución.


			Virginia suavizó su expresión, casi suplicante.


			—Ricardo, piensa en el panorama completo. Tu hijo merece una familia adecuada. Y no podemos soportar la vergüenza de hacer otra cosa.”
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			El domingo siguiente, ambas familias se reunieron en el modesto apartamento de los Martínez. El ambiente estaba cargado de una tensión densa, casi palpable. Mariana y Ricardo se sentaron uno junto al otro en el sofá, como dos acusados esperando una sentencia inminente. Las voces del vecindario quedaban lejanas, apagadas por el peso del momento.


			María Ana, con las manos entrelazadas en su regazo, los miraba con una mezcla de preocupación y resolución.


			—Todos sabemos que esto no puede seguir así —dijo con calma, aunque su voz temblaba apenas—. Hay decisiones que no pueden posponerse.


			José Antonio asintió con la seriedad de un juez.


			—Solo hay una salida correcta. Tienen que casarse antes de que el embarazo sea evidente.


			Virginia bajó la mirada y luego suspiró profundamente, moviendo la cabeza con pesar.


			—Sé que es lo que se espera… que se casen. Pero forzarlos a tomar esta decisión tan rápido… no será fácil. Aun así, por duro que sea, no estarán solos. Estamos aquí para apoyarles.


			Manuel, sentado al borde de su silla, se inclinó hacia adelante con los codos sobre las rodillas, su tono era firme, casi cortante.


			—La vida no es fácil, y esto tampoco lo será. Pero es lo que hay. Lo contrario sería una vergüenza que marcaría a ambos… y al niño.


			Mariana apretó con fuerza la mano de Ricardo, como si con ese gesto pudiera anclarse a algo que aún les perteneciera.


			—Entendemos lo que esperan de nosotros —dijo ella con voz contenida—. Pero… ¿no deberíamos tener voz en cuándo y cómo pasará esto?


			María Ana miró a Virginia, buscando apoyo, antes de responder con ternura.


			—Mi amor, no queremos arrebatarles su elección. Solo queremos protegerlos. Un hijo necesita estabilidad, una familia… un hogar.


			Ricardo se pasó una mano por el rostro, exhalando el aire como si le pesara el pecho.


			—Queremos ser responsables, de verdad. Pero casarnos de inmediato no resolverá todo. Necesitamos tiempo para pensar bien cómo enfrentar esto… no solo hacerlo por obligación.


			La expresión de Manuel se endureció, sus ojos se clavaron en los de Ricardo.


			


			—¿Crees que el tiempo va a cambiar lo que ya es? Esto es real. Y se resuelve con compromiso, no con dudas. Te casarás con Mariana. Y lo harás pronto.


			Un silencio tenso se instaló en la habitación, tan espeso que ni las respiraciones se atrevieron a romperlo. En ese instante, Mariana y Ricardo comprendieron que la decisión ya les había sido arrebatada.


			José Antonio se levantó, su postura rígida, la voz sin espacio para réplica.


			—29 de marzo de 1980. Esa será la fecha. Empezaremos a organizar la boda desde mañana.


			Mariana y Ricardo se miraron, sus ojos hablaban en un idioma sin palabras: dos jóvenes atrapados entre la tradición y el deseo de forjar su propio destino, viendo cómo el futuro que imaginaban juntos se desdibujaba ante ellos, reemplazado por una ruta trazada por otros.
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			Capítulo 6


			Un Matrimonio por Obligación


			La boda se llevó a cabo apresuradamente, organizada con urgencia para proteger a sus familias de los chismes antes de que Mariana comenzara a mostrar su embarazo. No hubo tiempo para dudas—solo preparativos dictados por la tradición, dejando a Mariana y Ricardo asfixiados por un futuro que se les imponía.


			Su amor, antes lleno de emoción y posibilidades, ahora cargaba el peso de las expectativas. Los días despreocupados de la infancia se habían desvanecido, reemplazados por responsabilidades que ninguno comprendía del todo.


			La modesta ceremonia tuvo lugar en un salón comunitario alquilado, envuelto en la esencia de la herencia dominicana: colores vibrantes, aromas intensos y los sonidos del merengue y la salsa flotando en el aire. Un sacerdote de su iglesia local presidió los votos, reforzando la solemnidad del momento.


			A pesar de la naturaleza forzada de su unión, sus familias los rodearon con calidez. Los amigos brindaron por su futuro, los platos rebosaban de comida casera, y la música llenó el espacio con celebración. Era una escena alegre—un símbolo de resiliencia, comunidad y orgullo cultural.


			Sin embargo, bajo la fachada festiva, la incertidumbre persistía.


			Cuando la ceremonia llegó a su fin, Mariana se quedó junto a la puerta, observando cómo los adornos eran lentamente retirados. Las serpentinas y flores que habían dado vida a la sala parecían desvanecerse, dejando solo el suave murmullo de las familias recogiendo sus pertenencias. A su lado, Ricardo permanecía en silencio, mirando por la ventana hacia la oscuridad de la noche. La realidad de su nueva vida comenzaba a caer sobre ellos—más pesada de lo que cualquiera había anticipado.


			Su vida como pareja casada no comenzó con la emoción de los recién casados, sino con la abrumadora conciencia de que no estaban preparados para lo que les esperaba. Las responsabilidades del matrimonio y la inminente paternidad se alzaban como una sombra sobre sus vidas jóvenes. Mariana y Ricardo estaban unidos por más que el amor—estaban unidos por las obligaciones culturales y las expectativas que definían su comunidad.


			Mientras las últimas notas de música se desvanecían y sus familias comenzaban a retirarse, Mariana y Ricardo intercambiaron una mirada, sus manos entrelazadas pero sus pensamientos en mundos distintos. Lo que les esperaba era incierto, pero por primera vez, sentían que su camino ya no les pertenecía—era propiedad del peso de la tradición, de las expectativas de su comunidad y de las incesantes demandas de la adultez.


			Su historia ahora estaba marcada por la tensión entre las aspiraciones personales y el peso de la tradición. Mientras navegaban las aguas inciertas de su inicio forzado, enfrentarían desafíos que pondrían a prueba su amor y compromiso de formas inimaginables. Las obligaciones culturales, las presiones de la paternidad y los sueños no cumplidos de su juventud se entrelazaban, estableciendo el escenario para las luchas y traiciones que estaban por venir.


			En medio de estas pruebas, Mariana y Ricardo tendrían que encontrar la manera de equilibrar las expectativas de su comunidad con sus propios deseos y aspiraciones, moldeando su camino entre el amor y el deber.
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			Capítulo 7


			Entre el Amor y el Deber 


			El primer año de matrimonio fue una transición abrupta, obligando a Mariana y Ricardo a adaptarse rápidamente a las realidades de la adultez. Mariana trabajaba a tiempo completo como recepcionista en un bufete de abogados, su salario era esencial para mantenerlos a flote, mientras Ricardo equilibraba un trabajo de medio tiempo con su último semestre en la universidad. Sus días despreocupados quedaron atrás, reemplazados por presupuestos ajustados, noches inquietas y la presión tácita de demostrar su compromiso como esposo y esposa. Aunque el amor seguía presente, el peso de la responsabilidad a menudo lo eclipsaba, dejándolos preguntándose qué significaba realmente su matrimonio.
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